40

3. EL ESPEJO DE LA CARIDAD  OBRA MAESTRA DE SAN ELREDO

A.  INTRODUCCIÓN

En la presentación de la teología afectiva de San Elredo, hemos tocado ya el tema específico de nuestro encuentro: “La Cristología afectiva y meditativa de San Elredo”,  este título y su desarrollo pretendía dar un marco general  a las distintas exposiciones de los hermanos encargados de presentar las distintas obras de nuestro Santo, bajo un mismo hilo conductor.

Recordemos el esquema de la presentación:
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De Aquí es fácil desprender todo el enfoque de la Doctrina elrediana, toda su Cristología:

· Como teólogo monástico no se implica en las disputas de su tiempo, ni pretende hacer una fría especulación  acerca de  los Misterios de la Vida de  Cristo. 
· Desde el momento del ingreso a la vida monástica su deseo  ardiente es  conocerlo y amarlo, gustando por la experiencia, el sabor de su dulcísimo Nombre, a través de las Sagradas Escrituras.

· Aquí se encuadra perfectamente, la doctrina  del Amor de Dios que  rescata al hombre que ha desfigurado por el pecado la semejanza divina (Tratado de Ánima).

· Elevado  por la Encarnación del Verbo de Dios,  todos los Hechos y  Palabras  de Cristo, encierran un mensaje de Salvación y amor para cada ser humano (Meditatio vitae Christi). Esta experiencia de la cercanía de Cristo al hombre se hace patente a través de la rumia de su Palabra (Lectio Divina: “Cuando Jesús tenía Doce años” y la Vida de la Reclusa); la Enseñanza Mistagógica del Abad a sus monjes (Sermones) y el contacto  en la Celebración  los Sagrados Misterios  iluminados por su enseñanza (“Homilías Litúrgicas”).

·  Pero Cristo, no sólo se hace “prójimo” del hombre, Buen Samaritano, viene a llamarnos amigos, y está presente en toda relación humana entablada desde la fe y el amor en Él (Tratado de la Amistad Espiritual).

· Todo este contenido Doctrinal, ya está presente en el Espejo de la Caridad.

B.  EL “SPECULUM”: 

LA TRAMA Y LA URDIMBRE 
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Se me ocurre esta imagen textil, tan común y admirable en nuestros pueblos, con sus artesanías autóctonas.

¿Cómo definir el papel del Espejo de la Caridad de Elredo en el conjunto de su obra? Como la urdimbre de un telar: esa serie de hilos longitudinales que trazan la estructura y dan consistencia al entrelazado: la trama, que es esa serie de hilos que se entrecruzan transversalmente para constituir el tejido, con su variedad de colores y motivos.

Esto no quita que además el “Speculum”, es en sí un tejido bien elaborado y hermoso en su propia trama.

El P. Pierre André Burton, OCSO, habla de los “Tres círculos del Amor”, al hablar de la estructura de la Obra. Nosotros no pretendemos dedicarnos a presentar aquí un estudio pormenorizado
, solamente, destacar que, con referencia a nuestro tema, nos parece que la trama y el dibujo más logrado en el Speculum, es el tema de la Ordinatio Caritatis, como me gusta llamarlo, la integración de toda la potencia de amar del corazón humano en Cristo. Es esto lo que nos hace hombres nuevos a su Imagen, hijos en el Hijo, con nuestra dignidad plenamente restaurada, invadidos por la gracia del Señor, que es Amor y Amistad.
Por eso, volviendo a la imagen textil, debemos agregar un elemento, toda textura, tiene un ligamento, es decir norma, ley o manera de entrecruzarse de urdimbre y trama en cada pasada para formar un tejido determinado.
Pues bien ese ligamento,  es la ley de la caridad, que exige un ordenamiento de nuestra capacidad de amar. Esto no se hace en el vacío, ni por el propio esfuerzo, ni en un contexto “etéreo”,  todos los elementos mencionados más arriba al hablar de la Cristología afectiva y meditativa, son los nos permiten, el marco de los ejercicios corporales  y espirituales, propios de la “disciplina ordinis”, nos llevan a ser unificados en el amor de Cristo, cristificados, irradiación de su presencia, y, en definitiva, capaces de amar como el nos amó. 

Por eso me parece fundamental,  para entender en profundidad el mensaje de Elredo, detenernos en tema del Ordo Caritatis, que es la bella flor labrada en el haz
 de nuestro tejido, y la que da sentido y nos hace entender lo que parecen hilos sueltos en el envés.
C.  EL “ORDO AMORIS”, EN EL CONTEXTO DEL SPECULUM CARITATIS

Simplemente vamos a poner el esquema general de la obra para señalar la parte que vamos a desarrollar.
LIBRO I: Amor y creación

LIBRO II:   Amor y redención

LIBRO III: Amor y santificación personal

Nuestro tema se ubica en el  Libro III, por lo cual es bueno tener una visión del conjunto de los capítulos:

LIBRO III: Amor y santificación personal

1.  En el plano universal: los tres dominios de la ética de las relaciones (Libro III, capítulos 1-6)

2.  En el plano particular: inscripción de la ética de las relaciones en una doble temporalidad (Libro Tercero, capítulos 7-36)

3. Temporalidad específica del deseo: electio – motus - fruitio                  ( Libro III Capítulos 9-31)

	CAPÍTULOS DEL LIBRO TERCERO

	1.  Se expone la ley que distingue los sábados.

2.   La distinción entre estos sábados ha de buscar - se en un triple amor; y qué conexión existe en este triple amor.

3.  El sábado espiritual se experimenta en el amor de sí mismo.

4.   Qué sábado se percibe en el amor fraterno, y cómo se armonizan con la caridad los seis años que preceden al séptimo.

5.   Cómo se conserva este doble amor con el amor de Dios.

6.  El sábado perfecto se halla en el amor de Dios, y el año quincuagésimo se compara a este amor.

7.   En qué consiste el amor, la caridad y la codicia.

8.   El ejercicio recto o perverso del amor depende de la elección, del movimiento y del fruto.

9.   Qué nos conviene elegir para disfrutar.

10.   Nuestro amor se inclina hacia el acto y el deseo, unas veces lo hace por el afecto y otras por la razón.

 11.   Se expone qué es el afecto y cuántos son los afectos, y se indica que el afecto espiritual tiene una doble acepción.

12.  El afecto racional e irracional.

13.   El afecto obligado.

14.  El afecto natural.

15.   El afecto carnal tiene un doble contenido.

16.   Qué pensar de estos afectos.

17.  Cómo mueve al alma la razón al amor de Dios y del prójimo.

18.  Distinción del doble amor, entre los cuales fluctúa el espíritu del proficiente.

19.  Se prueba con dos comparaciones por qué el hombre benévolo y manso, aunque sea menos perfecto, es amado con un afecto mayor y más dulce que el austero y más perfecto; y se muestra cómo no son peligrosos ninguno de ellos.

20.  Existen tres amores: el del afecto, el de la razón, y el de ambos.


	21.   Síntesis de lo dicho y cómo se reconoce el verdadero amor de Dios.

22.   Qué debe tenerse en cuenta en el amor al prójimo.

23.   Qué afectos no deben admitirse y cómo hay que seguir el espiritual que procede de Dios.

24.   Cómo seguir el afecto racional.

25.   Cómo precaverse y admitir el afecto obligado.

26.   Qué normas hay que observar en el afecto natural y en qué consiste amar en Dios y por Dios.

27.  El afecto carnal no se debe rechazar totalmente ni admitírsele sin reservas.

28.   Se examina no sólo el origen, sino también el proceso y el fin de los afectos, y se dan ejemplos de cómo se cambia un afecto en otro.

29.  Muchas veces diversos afectos luchan en la misma alma, y por eso se indica con ejemplos cuál de- be anteponerse.

30.  Qué utilidad ha de buscarse en los afectos.

31.  Con qué actos nos conviene tender a Dios y con cuáles atender a nosotros mismos y al prójimo.

32.  Al comenzar a tratar de cómo moderar la vida humana, indica la sobriedad a seguir en el orden natural.

33.  Se describe el modo de satisfacer y purificar en el orden necesario.

34.   Cuál es el orden voluntario y modo de actuar en él.

35.   Controversia sobre cierta carta referente a la regla y profesión de los monjes.

36.  Se exponen las normas a seguir en el orden voluntario.

37.  Se indica qué debe hacer el hombre para sí mismo y qué para el prójimo, y se expone si debe preferirse a sí mismo o al prójimo.

38.   Se precisa a qué prójimo debe darse la preferencia.

39.   De quiénes podemos disfrutar en esta vida.

40.   Cómo debemos disfrutar mutuamente.




Ubicamos en los puntos marcados en azul, la sección que vamos a desarrollar, pero antes es necesario dar un paso previo.

D.  PALABRAS CLAVES 
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Del lat.ratio, -onis.

1. f. Facultad de discurrir.

2. Acto de discurrir el entendimiento.

3. Palabras o frases con que se expresa el discurso.

4. Argumento o demostración que se aduce en apoyo de alguna cosa.

5. Motivo o causa.

6. Orden y método en una cosa.

7. Justicia, rectitud en las operaciones, o derecho para ejecuta rlas.

8. ant. Der. V. cerramiento de razones.

entrar uno en razón.

1. fr. Darse cuenta de lo que es razonable.

hacer uno la razón.
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Del lat.voluntas, -atis.

1. f. Potencia del alma, que mueve a hacer o no hacer una 

cosa.

2. Acto con que la potencia volitiva admite o  rehúyeuna 

cosa, queriéndola, o aborreciéndola y repugnándola.

3. Libre albedrío o libre determinación.

4. Elección de una cosa sin precepto o impulso externo que 

a ello obligue.

5. Intención, ánimo o resolución de hacer una cosa.

6. Gana o deseo de hacer una cosa.

7. Elección hecha por el propio dictamen o gusto, sin 

atención a otro respeto o reparo. Propia VOLUNTAD.

11. Consentimiento, asentimiento, aquiescencia.
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derivado de fac ěre: hacer.
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•AFECTO:

1

Del latín (affectus-a-um):Inclinación a 

alguna persona o cosa.

•AFECTO:

2 

(Del latín Affectus): cualquiera de las 

pasiones del ánimo, como la ira, el amor, el 

odio, etc.

•AFECTAR: (Del latín affectāre, deafficěre 

‘disponer, preparar ’):producir alteración o 

mudanza en alguna cosa
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AFFECTIO: Adj.  Afección: sea una 

disposición o un estado; se trata de un 

cambio en un ser por una causa interna o 

externa. “Estar afectado” por una causa 

(sentido pasivo).
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anhelo, ardiente deseo  , propiamente se dice de 
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ausencia o la pérdida de  una cosa. (sin ónimos 
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Del lat.desidium.

1. m. Movimiento enérgico de la voluntad hacia el 

conocimiento, posesión o disfrute de una cosa.

2. Acción y efecto de desear.

3. Cosa deseada.

arder en deseos de algo .

1. fr. fig.Anhelarlo con vehemencia.

tomar a deseo una cosa.

1. fr. Lograr lo que se apetec ía con vehemencia.

venir en deseo de una cosa.

1. fr. Desearla.


E. UTILIZACIÓN DE ESTOS TÉRMINOS 

SAN POR ELREDO

E. 1 Afecto 

Definición: “El afecto es una inclinación espontánea y grata del espíritu hacia alguien. Puede ser espiritual, racional, irracional, obligado, natural o carnal”. L. III, 31
· …. “aunque sea útil desear la presencia corporal de los santos, no siempre se

busca con provecho; por eso en esta acción no debe seguirse el afecto sino consultar a la razón”. L. III, 56
· “Debe desearse la presencia temporal de personas santas, pero mucho más estar con Cristo para siempre en los cielos”. L. III, 56
· Y asimismo, [ante una persona irreprochable] al desear su presencia, o hacer algo para lograrla,sígase la razón y no el afecto.L. III, 59
E. 2 Deseo 

· Una definición del deseo: [cuando el moviendo se lanza hacia]… “el deseo, cuando el espíritu se lanza por una especie de impulso interno y del apetito hacia lo que cree que debe disfrutar. L. III, 29

· “…el deseo innato de nuestro corazón, impelido por la razón, se dirige al acto”. L. III, 40
· “El deseo debe ser excitado por el afecto, pero casi nunca debe seguirlo”… L. III, 73
· El gobierno del deseo por el afecto o la razón: “Y como, según hemos dicho,…unas veces mueve… el afecto y otras la razón, ambas pretenden ordenar según sus  facultades las tendencias y actos del deseo. Por eso, se precisa una atenta consideración para ver qué afecto debe seguirse y hasta dónde”. L. III, 52

· Dios debe ser deseado por el hombre como su bien, pues sin él será siempre un desgraciado, y con él será siempre totalmente feliz; él no necesita de nuestros

bienes, pero quiso ser miserable por nosotros. Si el espíritu asiente a la razón, se sentirá impulsado al deseo de Dios, si no por el afecto sí por la voluntad. Y la razón continúa su obra, probando que es necesario perseverar valerosamente en la observancia de sus preceptos si se quiere alcanzar lo que desea. L. III,40

E. 3  Libre albedrío

· “El consentimiento es una acción del alma, y el libre albedrío es cierta energía o naturaleza del alma por la cual consiente, y que posee un juicio innato, por el cual elige aquello en que consiente. Pero como el consentimiento se hace con la voluntad y el juicio con la razón, la voluntad y la razón integran el libre albedrío. La razón propone el bien y el mal, lo justo e injusto, y lo intermedio; la voluntad consiente y todo consentir procede de la voluntad” L. I. 29..

E. 4 Deseo- Voluntad, Afecto- Razón

· “El deseo guiado por la razón es uniforme: se experimenta sólo en el amor que procede del afecto, y es la voluntad quien lo acoge tras pasar por la razón”. L. III, 73
E. 5 Voluntad = Amor

· En realidad la voluntad es amor, y las volunta- des buenas o malas no son sino amores buenos o malos. Y la misma voluntad de Dios es su propio amor, el cual no es sino el Espíritu Santo por el cual se derrama la caridad en nuestros corazones. Esta efusión del amor es la unión de la voluntad divina y humana, o más bien la su- misión de la voluntad humana a la voluntad divina.” L . II, 53
E. 6 Amor -Razón

· Al espíritu que no se siente movido por ningún afecto a amar a Dios y al prójimo, con frecuencia le mueve la razón, y de un modo tanto más santo cuanto más seguro, y tanto más seguro cuanto más límpido, y tanto más límpido cuanto que nada puede existir más útil y puro que el amor racional. L. III, 40
4. EL “AMOR ORDINATUS” EN EL LIBRO III DEL ESPEJO DE LA CARIDAD.

Los affectus  regidos por la razón  

nos llevan hacia la plenitud de un amor sin medida en Cristo.

INTRODUCCIÓN
Nuestro camino hacia la  plena conformación con Cristo, pasa  por un amor entrañable que da sentido y aquilata toda  la vivencia cisterciense. El bellísimo texto que, en nuestras actuales Constituciones, condensa la riqueza doctrinal de los Padres, es el mejor exponente de un mapa de ruta para cada  uno de nosotros, en nuestra vida sencilla, fraterna y laboriosa  en el gozo del claustro monástico.

“Toda la organización del monasterio tiene como fin que los monjes se unan íntimamente a Cristo, porque sólo en el amor entrañable de cada uno por el Señor Jesús pueden florecer los dones peculiares de la vocación cisterciense. Los hermanos solamente serán dichosos en la vida sencilla, escondida y laboriosa, si no anteponen absolutamente nada a Cristo, el cual nos lleve a todos juntos a la vida eterna”. (C3 El espíritu de la Orden, n º5)

Ya hemos mencionado más arriba
, el acceso fundamental al misterio de Cristo a través de su humanidad. El Misterio del Verbo hecho carne,  hace posible para Elredo, el acercamiento al misterio más íntimo de Dios y de su amor insondable hacia nosotros. La experiencia de este amor lo lleva hasta el “hacerse un espíritu con el Señor”,  y a amar hasta a sus enemigos a causa de Dios.

“Así pues, el hombre se ama si no se degrada en el placer carnal. Y para no sucumbir a la concupiscencia carnal vierta todo su afecto en la suavidad de la carne del Señor. Para descansar más suave y perfectamente en el gozo de la caridad fraterna, estreche incluso a los enemigos con los brazos de un amor verdadero. Y para que este fuego divino no se enfríe con el viento de las injurias, contemple siempre con los ojos de su mente la serena paciencia de su amado Señor y Salvador.

   Purificada el alma por este doble amor
, desea ardientemente los dichosos abrazos de la misma divinidad, con tanta más devoción cuanta mayor es su seguridad; de tal modo que, abrasada en un gran deseo, se desprende del velo de la carne y entra en aquel santuario donde Cristo Jesús es un espíritu ante él, para ser absorbida totalmente por aquella luz inefable y aquella inusitada dulzura. Y hecho un total silencio de todo lo corporal, de todo lo sensible, de todo lo mudable, fija su mirada en el Uno que es y permanece siempre el mismo, se dedica sólo a contemplar que el Señor es Dios, y celebra el Sábado de los sábados entre los tiernos abrazos de la caridad.”
 (DSC Libro III, nº’s 16-17).  

Es claro el itinerario trazado pos Elredo, y, como fino conocedor del hombre, dotado de una rica sensibilidad, experiencia personal  y sabiduría pastoral, sabe muy bien,  que el monasterio,  como Escuela de Caridad, debe llevar al monje a un ordenamiento del amor, que desechando los movimientos egoístas, ordene los afectos , para  que “vierta todo su afecto en la suavidad de la carne del Señor.” Hasta que el obrero purificado de vicios y pecados, alcance “el Sábado se los sábados entre los tiernos abrazos de la caridad”

1. ENFOQUE
Lo que sigue trata de hacer explícito este ordenamiento del amor

En la obra de Elredo,  es importante ver el tratamiento  de la relación que existe entre los afectos y la razón en el desarrollo humano y espiritual de la persona. La unicidad de lo afectos o la integración de los mismos, bajo la guía de la razón, llevan a un amor ordenado, que alcanza su plenitud en un amor a Dios sin medida, pasando por un amor ordenado a sí mismo y  al amigo “en Dios” y al enemigo “a causa de Dios”
Nos vamos a avocar una sección del Speculum Caritatis, primera obra y a su vez, como sabemos, la Obra Maestra de San Elredo. Se trata de los números 7 al 31 del Libro III, que podríamos intitular un “TRATADO SOBRE LOS AFECTOS”. 

Antes de avanzar, debemos detenernos en tres principios que sostienen toda la arquitectura del pensamiento de San Elredo:

2. PRINCIPIOS ARQUITECTÓNICOS 

DEL PENSAMIENTO ELREDIANO

a. Primer principio

La bondad de todo lo que ha sido creado, aún la bondad ontológica del hombre después d e su caída, por el pecado original. El hombre es imago Dei, y si bien se hace desemejante, conserva esta bondad de en su alma, y por lo tanto están implicados todos los movimientos interiores del alma, y por consecuencia todo lo que llamaremos, los “affectus”.


b. Segundo principio

Estos “affectus” tienen un carácter ilimitado, nuestros sentimientos de atracción o de nuestra afectividad no conocen ninguna medida interna reguladora de su propio deseo. Nuestros afectos están marcados, en efecto por un movimiento que tiende hacia el infinito, de aquí que el deseo del hombre no tiene otra medida, que DIOS MISMO, ya que sabemos según la revelación que sólo Dios, es la plenitud del hombre, y, siendo éste Capax Dei, tiende hacia Él, que es el creador y la plenitud de sus ser.

Por lo tanto, nuestros affectus, o nuestra afectividad (“los movimientos espontáneos de nuestro corazón”) deben estar orientados y guiados hacia su término por la “ratio”, pues sólo la ratio, es capaz de imponer una medida a la infinidad de  nuestros deseos, un límite y una finalidad, conforme a la constitución ontológica del hombre, de lo contrario, nuestros “affectus” se convierten en un mal infinito (sin finis = al menos durante nuestra vida terrena), ya que se desbocan y se renuevan sin cesar.


c. Tercer principio

Si la ratio ejerce su rol moderador sobre los affectus,  y los ordena y los orienta  y los encamina hacia su término (la vocación humana y divina del hombre), entonces estos “affectus” pueden estar puestos al servicio de nuestra vida espiritual y religiosa, y alimentar nuestro movimiento de retorno a Dios (convertio).

3. CONSECUENCIAS DE ESTOS PRINCIPIOS

a. El entusiasmo innato de la doctrina elrediana y del a espiritualidad cisterciense., en su conjunto. De aquí que en esta escuela de caridad,  tenga una importancia capital, el autoconocimiento y de los movimientos interiores de corazón.

Si todo nuestro Ser está comprometido en un proceso de conversión, conviene integrar también a todas nuestras potencias interiores que nos permitirán realizarlo, y en primer  lugar esta potencia infinita de amar que son nuestros “affectus”.
Por lo tanto es importante estar concientes de esta potencia que está en nosotros, y sobre todo de su ambivalencia, y así no dejarnos arrastrar por esta fuerza que podría desintegrarnos como seres humanos.

Si uno piensa que Elredo escribió este Tratado siendo Maestro de Novicios, cae por su peso la actualidad que tiene esta doctrina para la formación inicial, y de de toda la vida como monjes, que quieren conformarse a Cristo, por la unión intima con Él.

Vamos a adelantar la definición de affectus, para continuar el desarrollo de la doctrina Elrediana.

Prosigamos ahora nuestro paulatino desarrollo, partiendo de la naturaleza del amor, tal como la enseña Elredo.

4. LA NATURALEZA DEL AMOR, III, 20-21

CAPÍTULO VII

En qué consiste el amor, la caridad y la codicia

20. El lugar y el momento exigen  que expongamos con un poco más de amplitud lo que habíamos dejado pendiente, es decir, cómo se ha de manifestar la caridad. Y para hacerlo con más claridad, creo que debe exponerse  más ampliamente en qué consiste la caridad.

Es evidente que la caridad es amor, aunque también es evidente que no todo amor es caridad.  Por eso es preciso indagar con más precisión, para que cualquiera pueda conocer qué es el amor, ya que si uno conoce el género no se le ocultará la especie. Según solemos expresarnos,  la palabra amor tiene un doble sentido. Se llama amor a la energía o naturaleza del alma racional, por la que posee naturalmente la facultad de amar o no amar algo. Se llama también amor al acto del alma racional que pone en ejercicio aquella energía, usándola en lo que conviene o en lo que no conviene. A este acto de amor suele añadírsele otra palabra, como, el amor de la sabiduría o amor del dinero, la cual hace que el amor sea bueno o malo. Pero esa energía del alma o naturaleza con que se realiza el amor bueno o malo es un bien del alma, y tanto en el bien como en el mal nunca deja de ser algo bueno. Pertenece a la naturaleza de aquella sustancia que procede del sumo Bien, el cual hizo buena cada cosa, y muy buena a la totalidad.

21. Pero el hombre, dotado de libre albedrío, ayudado por la gracia puede usar bien de todos los bienes de su naturaleza, y también de éste; o puede abusar de ellos si se aparta de la justicia. Si alguien ha dicho que las buenas o malas costumbres proceden de los buenos o malos amores, el buen uso de ese bien hace bueno al hombre porque realiza un buen amor; y el abuso, en cambio, hace malo al hombre, por realizar un mal amor. ¿Vamos, pues, a dudar en llamar a la caridad el uso recto del amor, y codicia al abuso?

5. DEL USO BUENO O MALVADO DE NUESTRA FACULTAD DE AMAR

Elredo precisa que si la caridad es una forma de amor, todo amor no es necesariamente caridad. Lo mismo que para delimitar la diferencia de nivel que afecta al amor y a la caridad, hay que remontarse a lo que es el origen humano y natural de todo movimiento de amor, cualquiera que sea, o si se prefiere, hay que remontarse al principio , interior a nosotros mismos, de toda nuestra vida afectiva. A este respecto, la definición que Elredo nos ofrece es muy clarificadora. Él precisa en efecto que: “Se llama amor a la energía o naturaleza del alma racional, por la que posee naturalmente la facultad de amar o no amar algo.” (L. III, C. VII, 20) Pero igualmente agrega, que el amor es igualmente "Se llama también amor al acto del alma racional que pone en ejercicio aquella energía...” (ibidem).

En este caso la facultad amar se dirige sobre un objeto concreto, del cual se precisa su naturaleza, por lo tanto se puede hablar: “de amor suele añadírsele otra palabra, como, el amor de la sabiduría o amor del dinero” (ibidem).

Elredo insiste por otra parte en el hecho que el amor, entendido como “la sustancia misma del alma” (ibidem), como capacidad radical de amar, de dirigirse a un objeto y de desearlo, representa siempre un bien del alma, mientras que el acto o el ejercicio (aquello por lo cual uno se dirige efectivamente  sobre un objeto a fin de poseerlo) será bueno o malo según la naturaleza del objeto, al cual se dirija nuestro deseo.

Así se puede constatar que, si se considera al amor como simple capacidad o potencia de “dirigirse a”, nos situamos en un plano que está más allá de todo juicio moral: “esa energía del alma o naturaleza con que se realiza el amor bueno o malo es un bien del alma, y tanto en el bien como en el mal nunca deja de ser algo bueno.” (Ibid.)

Elredo nos da la razón de tal afirmación:

“[Esta fuerza] Pertenece a la naturaleza de aquella sustancia que procede del sumo Bien, el cual hizo buena cada cosa, y muy buena a la totalidad.” (ibid).

Lo que fundamenta esta bondad radical de la facultad de amar, (sin consideración alguna, por el momento, del objeto hacia el cual se dirige esta potencia), es por lo tanto la doctrina d ella creación. Podríamos comparar este optimismo fundamental con la enseñanza de Bernardo de Claraval, en distintos textos de sus escritos, por ejemplo: SC 23, 6; Dil 8, 23; Div 16, 3.

En cambio, cuando miramos al amor no como facultad o potencia, sino como acto, pasamos un plano en donde  se requiere el consentimiento  de la voluntad humana, y de hecho, dejamos el aspecto de la bondad ontológica o natural de todas las cosas creadas por la mano de Dios, para entrar en plano estrictamente moral donde los actos del hombre toman la dimensión ética de buenos o malos, según el deseo del hombre se dirige sobre un objeto digno o no de su naturaleza o de su condición de haber sido creado a imagen y semejanza de Dios.

Observando el acto de amar, Elredo puede distinguir, el amor-caritas  y el amor-cupiditas en función del objeto amado, y esto en base a un criterio (que está aquí implícito)  de conformidad de acuerdo a la grandeza o naturaleza del hombre:

“¿Vamos, pues, a dudar en llamar a la caridad el uso recto del amor, y codicia al abuso?” ( L. III. C.VII, 21)

6 bis.  DEL USO BUENO O MALO DE LA FACULTAD DE AMAR (L. III, 22 CONT.)

“Distingamos ya ahora, con un poco más de precisión su uso recto o perverso. Creo que su uso depende de tres cosas: la elección el movimiento y el fruto”

Elredo en seguida advierte un fenómeno absolutamente fundamental de nuestra experiencia humana: el hombre está hecho para la felicidad, pero él es incapaz de dársela a sí mismo, a partir de sí mismo, de encontrarla en él. Está llevado, por lo tanto, a buscar la felicidad en las cosas exteriores (exteriora). Elredo elabora en este aspecto una fenomenología muy agustiniana de la búsqueda de la felicidad, que alcanza su término en el disfrute (la fruición, frui) del objeto deseado. La felicidad para Elredo, es por tanto es vivida siempre a modo de esperanza; aún cuando el objeto deseado sea poseído, la posesión misma de este objeto viene a relanzar el deseo del hombre, de aquí que lo deja en la insatisfacción de su deseo de infinito que los objetos finitos, cualquiera sea su nombre, no pueden saciarlo. Ya hemos, en efecto, mencionado que  la medida del deseo del hombre es propiamente divina o, lo que es lo mismo, infinita, ya que el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Dicho de otra forma: solo Dios podrá poner término a la sed del hombre, y también por mucho tiempo que el hombre busque en otra parte su felicidad, quedará sin remedio frustrado. Es por lo cual el Abad de Rieval, invita al hombre a efectuar  dar este paso tan característico de la Doctrina agustiniana, tanto en la filosofía como en la teología o la espiritualidad: pasar de las cosas exteriores (exteriora) a las interiores (interiora) y de las interiores) (interiora) a las superiores (superiora). Tal es la naturaleza radical de la conversión que radica en primer lugar sobre la elección de un objeto que esté a la medida del hombre y que pueda colmarlo.

Mientras que el sentimiento  (o affectus) como tal nos mantiene únicamente en el plano de la experiencia, neutra por naturaleza (o buena por la bondad ontológica o metafísica de todas las cosas creadas y por lo tanto, en este sentido queda excluida en este momento toda bondad de orden  moral).

En efecto por la elección, estamos obligados a orientar, guiar nuestra facultad de amar hacia tal o cual objeto. En l medida en que nuestro deseo se dirige hacia un objeto legítimo o conforme a  nuestra naturaleza humana, la elección será buena; pero por el contrario, si nuestro deseo se dirige aun objeto ilegítimo, será malo.

En fin el término de todo acto  conlleva una cierta delectación o “fruición” (frui), por el cual el hombre halla un cierto placer y aún una cierta alegría al alcanzar el término del movimiento de sus deseos. En este sentido, toda la fenomenología elrediana del actuar está polarizada por un perspectiva futura, en donde el hombre, se va forjando por la suma de todos sus actos, y está llamado a encontrar  en ellos su felicidad.

7. ¿Qué es un “affectus”? Definición de SPC. L. III, 31

Elredo pone la pregunta  acerca de aquello que puede provocar y mover nuestra facultad de amar hacia su (o sus) objeto(s). Para responder, el Abad de Rieval introduce la noción de un doble affectus, de origen diferente. Están los affectus  que nacen o que están motivados por la razón; y otros que provienen del fondo oscuro, escondido de nuestra capacidad de amar, de nuestra afectividad. Affectus  et ratio  son los dos términos que dominan toda la discusión cuando se trata del análisis del comportamiento humano. Uno y otro son capaces de actuar como  “aguijones” (incentivis)  o “incentivos” (Libro III, 29), que estimulan el deseo y, en consecuencia, determinan el comportamiento del hombre.

Elredo da la siguiente definición de affectus:

“El afecto es una inclinación espontánea y grata del espíritu hacia alguien. Puede ser espiritual, racional, irracional, obligado, natural o carnal.”

Analicemos algunos términos:

Inclinación: (inclinatio): Para Elredo la raíz de nuestros actos y de nuestra afectividad es una fuerza de origen escondido que nos “lleva hacia”, que nos “inclina a”, de la cual se  descubre su existencia  o manifiesta su presencia por intermedio de los actos.

Espontánea (spontanea) : por otra parte este impulso o esta inclinación, es una fuerza espontánea, que al menos en  un primer tiempo, no se está sometida al control de la razón (ratio) , o a una moderación ejercida por ella. Así, son los movimientos de nuestra alma (por los cuales incluso puede llegar a tener horror de sí misma) que surgen del fondo de nuestro ser sin que uno los pueda controlar en su origen. Se trata por lo tanto de una fuerza, de un princiipium movendi  incontrolable en su origen
. Está demás decir que el surgir de esta fuerza  no tiene todavía ningún valor moral, ya que no depende ni del consentimiento de la razón ni tampoco de la voluntad. La cuestión de la moralidad de estos affectus, no aparecerá sino a partir del momento  en que será puesta en juego la acogida o el consentimiento propio de la conciencia humana.

Elredo agrega igualmente que se trata de algo dulce (dulcis). Esta inclinación se debe a una atracción o a un atractivo, suscitado por el deseo que alimenta en nosotros la presencia de los objetos  colocados ante nuestros sentidos. Y, porque el hombre da por descontado que obtendrá de ellos algún provecho
, la esperanza del gozo que le procurará el objeto, una vez poseído hace dulce este impulso del alma.

En fin queremos fijar la atención en el hecho deque el Abad de Rieval habla de una persona (ad aliquem) que polariza el deseo del hombre, y no simplemente los objetos. En esto, se revela también un fiel discípulo de San Agustín quien responderá a su interlocutor que no deseaba tener por objeto de conocimiento a nadie más que a sólo Dios en el alma, ¡y nada más!

8. Los diversos affectus  (III. 31 [cont.]-38)

Después de haber dado una definición general de los affectus, Elredo analiza las diferentes formas: enumera cinco, que vamos a caracterizar sumariamente, antes de ver que acogida hay que dar a cada uno. Este último aspecto nos permitirá por otra parte enmarcar con más precisión el rol moderador de la ratio y la “medida” que hay que imponer a estos diversos sentimientos.

a. Affectus spiritualis (III, 31)

Elredo evoca en primer lugar dos tipos de atractivo espiritual: uno suscitado por el espíritu de Dios, el otro por un “espíritu de fornicación” (Os 4, 12) que extravía nuestra alma. Para el primer tipo, el Abad de Rieval se refiere a las diferentes visitas espirituales, por las que Dios puede gratificar a un alma, y de las cuales ha hablado explícitamente en su “tratado sobre las gracias” que figura en el Libro II del  Espejo.
   Con respecto al segundo tipo, se refiere a todos los deseos que nacen por la instigación del Maligno y que pervierten el corazón del hombre y lo empujan al pecado.

b. Affectus rationalis (III, 33-34)

Como en el caso precedente, Elredo distingue dos tipos de atractivos: unos racionales y otros irracionales. Gracias a los primeros, somos seducidos por la belleza moral o por la virtud de aquellos que encontramos y nos incitan a la perfección (por ejemplo el, modelo que nos ofrecen los santos o los mártires: la amistad de Jonatan y David).

A este sentimiento de atracción racional, se opone el sentimiento irracional. Aquí, lo que seduce el corazón del hombre, ya no son los ejemplos de santidad, si no el vicio, tal como puede manifestarse en las personas derrochadoras, lujuriosas o sibaritas.

c. Affectus officilalis (III, 35)

El tercer sentimiento de atracción que Elredo nos describe, es el sentimiento que produce en nosotros la gratitud hacia una persona de quien hemos recibido un servicio en tal o cual circunstancia de la vida. El término officilalis se explica por la raíz latina officium: “buen oficio” es decir un buen favor o servicio que uno ha hecho a alguien, que se recibe de alguien o los favores que se hacen mutuamente.

d. Affectus naturalis (III, 36-37)

Viene a continuación un sentimiento de atracción natural, es el affectus más enraizado en nosotros. Elredo nos da tres expresiones características: para empezar el amor a sí mismo
, a continuación pone el ejemplo del amor  de una madre por su hijo
; y finalmente el amor que uno siente naturalmente por los miembros de su familia (1 Tm 5,8).

e. Affectus carnalis (III, 38)

Finalmente, está el sentimiento de atracción física. Elredo entiende por esto ese sentimiento por el cual somos atraídos  hacia alguien por su encanto personal, su forma de andar, su belleza física, en una palabra por su atractivo exterior. Veremos más adelante, que este atractivo exterior no tiene nada de perverso
, pero para  ser utilizado oportunamente,  deberá  conllevar un juicio de orden moral  acerca de la virtud de una persona  tan seductora. 

Así, uno de los principios que debe regir toda la discusión sobre los affectus toma el lugar de la moral. Cierto, como ya lo hemos suficientemente mostrado, todo affectus, considerado bajo su aspecto de poder o de fuerza de amor, es bueno en sí, pero, pero cuando se pasa a una toma de conciencia en el orden  del comportamiento o del actuar, la bondad natural de esta potencia no es suficiente para garantizar, la bondad moral del acto que ella suscita. Es necesario   entonces agregar otro criterio que implique precisamente la cuestión ética. Este criterio consiste en dejar el nivel meramente exterior (o de la experiencia sentida ante tal o cual atracción) para crecer en el orden de la interioridad (o del valor de la persona hacia la cual y por la cual nos sentimos atraídos). Es por lo cual Elredo continúa su enseñanza sobre los affectus  marcando la necesidad de saber cómo, o en qué medida, nos está permitido aceptarlos.

9. Lo que hay  que considerar de estos sentimientos de atracción (III, 39)

En este capítulo, el Abad de Rieval introduce la cuestión moral del valor moral de los affectus, o del lugar que nos está permitido reservarles, cuestión que él había dejado en suspenso hasta ahora, o que al menos no había tratado explícitamente. 

Elredo repite lo que ya sabemos y nos da a conocer otra vez su optimismo 

“No creamos, en efecto, que es muy digno de alabanza el hecho de sentirse excitados o impulsados por tales afectos cuando son buenos, ni que sea reprobable cuando son malos.” (L. III, C. XVI, Nº 39)

Elredo acaba de evocar la dimensión pasiva del affectus acaba de invocar la dimensión pasiva de los afectos: desde este punto de vista, el hecho de estar afectado por uno u otro sentimiento de atracción no tiene ningún valor moral.

Esta dimensión moral no surgirá sino desde el momento en que se pase de la dimensión pasiva de los afectos a su dimensión activa,  el hecho "de estar movido por él hacia” :
No creamos, en efecto, que es muy digno de alabanza el hecho de sentirse excitados (nuestra dimensión pasiva) o impulsados por tales afectos (affectus) (nuestra dimensión activa) cuando son buenos, ni que sea reprobable cuando son malos. (Ibidem)
Lo que la cuestión moral pone de relieve, es entonces  el consentimiento o acogida que el hombre concede a los afectos (affectus). Este aspecto comporta, por otra parte, un corolario: no se trata simplemente de una acogida como tal, sino mas bien de la manera o de la medida con la cual el hombre los recibe. Una cosa es dejarnos mover por nuestros afectos (affectus), y otra es la medida que conviene imponerles en nuestro comportamiento. 

Dejemos por ahora de lado esta cuestión práctica, y leamos con Elredo el capítulo XX del libro III en donde él trata de un punto teórico bien particular.

10. Las tres formas del amor (libro III, 48) 

Hemos leído más arriba
 que Elredo hace la distinción entre el sentimiento de atracción guiado por la razón, y sentimiento de atracción proveniente únicamente nuestra afectividad secreta y profunda. Vale la pena leer todavía este breve capítulo donde Elredo muestra que es igualmente posible encontrar una tercera forma de amor, que está conjuntamente fundada en la razón y suscitada por nuestro impulso más profundo y espontáneo. Elredo ofrece ahora esta fórmula paradójica: "en esta tercera forma la misma saborea” (in tertio ipsa ratio sapit). Por otra parte, se puede constatar que en esta tercera forma de amor, la unidad del hombre está asegurada por la integración completa, en un solo acto, de toda sus facultades (afectividad, a razón y voluntad). 

Vamos a citar ahora este  texto íntegramente, ya que recapitula una buena parte de la doctrina elrediana que hemos tratado de explicar: 

CAPÍTULO XX

Existen tres amores: el del afecto, el de la

razón, y el de ambos
48. “El amor procede del afecto cuando el espíritu consiente al afecto; de la razón, cuando la voluntad se une a la razón; y de estos dos puede brotar un tercer amor si la razón, el afecto y la voluntad se unen profundamente.

El primero es dulce, pero peligroso; el segundo es costoso, pero fecundo; y el tercero es perfecto con las cualidades de ambos. El sentimiento de la dulzura conocida incita al primero, la evidencia de la razón impulsa al segundo, y en el tercero se recrea (sapit) la razón.

Este último difiere del primero en que en aquél se ama alguna vez lo que debe amarse, pero se ama más bien por la dulzura del afecto; en éste, en cambio, no se ama una cosa porque resulta agradable, sino porque es digna de amor, y en consecuencia es dulce”.

11. El “amor ordinatus”, o  la medida                                                                                                    que hay que imponer a nuestra  afectividad. 

Después de este breve excursus, retomemos  la cuestión de la medida a imponer a nuestra afectividad. 

Cuando se pone la cuestión de aquello que debe ser el objeto de la elección de nuestro deseo, surge también la doctrina del amor ordinatus, según la cual la medida de nuestro amor debe coincidir, adaptarse, a los contornos mismos de la realidad en la totalidad de sus componentes. Así, una “amor ordenado” es un amor que concede a cada cosa o a cada la realidad el grado exacto de amor que le es debido, ni más ni menos, en virtud de su valor ontológico o intrínseco propio. Hay entonces una medida propia a observar para cada cosa; y, cuando se trata de Dios, por ser Él la realidad o el Ser por excelencia por sobre todo a otro ser, el amor que el hombre le ofrece deberá estar por encima de todo otro amor (o ser el primero), sobre todo otro objeto de deseo y, por otra parte debe ser sin medida. En otros términos, amar con un amor ordinatus consistirá a hacer del orden mismo de la creación (que atribuye a cada cosa un valor ontológico propio) el modelo estable, independiente de nuestra voluntad o de nuestro capricho, de todos nuestros actos de amor. Se trata de un realismo integral, donde la estructura interna de la creación es determinante para el discernimiento del valor moral de toda acción humana y, en particular de todo acto resultante de nuestra facultad de amar: 

“El amor ordenado consiste en que el hombre no ame lo que no debe amarse, y ame cuanto debe ser amado; pero no ame más de lo que debe amar, ni ame por igual lo que debe amarse de manera diversa, ni haga distinción en lo que debe amarse por igual.”(L. III, 41)

Admitiendo este principio, Elredo puede recorrer una vez más la lista de los diferentes affectus que había enumerado en los párrafos precedentes ( III. Capítulos XI-XV, nº’s 31-38 )
 y ver concretamente que acogida permitido o no reservarles ( III, Capítulos 23-27, nº’s )
.  Citamos en forma completa en un anexo los textos implicados, para facilitar su estudio.

En lo que concierne al affectus spiritualis, Elredo afirma que hay que rechazar sin la menor vacilación los afectos que provienen de una inspiración demoníaca ( III. 53) 
. En cuanto a los affectus espirituales suscitados por Dios, desde luego hay que acogerlos, ya  que inflaman en nosotros el deseo de Dios o de la perfección; pero, precisa Elredo se necesitará velar:  “para que no supere las posibildades corporales”
.   Así, mismo en la ascesis, hay que respetar una medida, ya que no hay que destruir el cuerpo, ni agotar los recursos de nuestra frágil de existencia, para desembocar en la fatiga y la sequedad.

El affectus rationalis ( III. 55), “Así pues, el afecto racional que brota al contemplar la virtud ajena, consta que es el más perfecto de cuantos nos incitan a amar al prójimo”.  Puede ser acogido sin reserva, ya que nocivo ni pernicioso”, “si no  que aprovecha mucho”.

El affectus officialis (L. III, 57-59) o “afecto obligado a un benefactor” es, según Elredo, un sentimiento que hay que tomar con cautela. En efecto, en este género de sentimiento, se corre el riesgo “ser sobornado con dádivas o comprado con favores y fomentar los vicios o apoyar al vicioso”. También antes de ceder a tal sentimiento, se debe hacer un juicio del valor  moral de la persona hacia cual se siente un sentimiento de gratitud.

El affectus naturalis ( III. 60) es legítimo seguramente, pero no se lo puede seguir ciegamente. Es necesario imponerles la medida que la razón determine. En particular, no se debe  obedecer al sentimiento de amor a  sí mismo, basada en la mera inclinación natural,  ya que “seguir dicho afecto es un amor malo, que despoja al hombre de lo humano y lo convierte en animal, y encubre y oculta lo que posee de razonable, honesto y hasta de provechoso. En cambio, tanto  la razón y la Escritura exigen, que el hombre se ame a sí mismo en Dios, que a sus amigos igualmente “en Dios”, y que ame su enemigo “ a causa de Dios” . Elredo, por una parte,  despliega aquí su habilidad exegética,. En efecto,  para presentar la validez o legitimidad de este sentimiento, tratará de demostrar, que a contrariamente a loa que parece, el discípulo (1 Tim 5,8)
 ,  no está en contradicción con su Maestro (Lc 14, 26)
. Por otra, el sentimiento o afecto nacido del os lazos de la carne, le da la ocasión de una denuncia contra el nepotismo de alguno Prelados poderosos. Este, es un tópico que se repite con mucha frecuencia entre los espirituales y reformadores de su época.

Finalmente, el affectus  carnalis
 o de atracción física.  Este afecto  “no debe ser aceptado sin reservas, ni rechazado totalmente” , es peligroso, ya que basado en el atractivo exterior de una persona, puede muy fácilmente inclinarnos al vicio, en el cual podemos caer con precipitación y sin ninguna moderación. Sin embargo, si la persona que es exteriormente encantadora y seductora, tiene al mismo tiempo una gran virtud, dar acogida a este affectus, puede resultar muy provechoso y hacer dulce nuestro deseo de perfección. Este optimismo, no debe ocultar la reserva de Elredo, en materia tan delicada, donde el sentimiento de atracción, puede fácilmente pervertirse en el vicio.

12.  ¿ Qué utilidad debe buscarse en los affectus?  (L. III, 73)

En este capítulo, Elredo se pregunta ¿Qué utilidad tienen todos estos affectus o sentimientos de atracción?  La respuesta es clara, ellos estimulan  o aguijonean nuestra acción por la dulzura que producen en nosotros y así “nos excitemos a desear lo que debe amarse” “ in eorum desiderium, quae diligenda sunt, ipsis affectibus, quasi amoris quibusdam aculeis excitemur..)
“Después de analizar diligentemente lo que hemos dicho sobre los diversos afectos, resulta evidente, a mi parecer, qué provecho ha de buscarse en ellos. Sin duda alguna, que con esos afectos nos excitemos a desear lo que debe amarse, como si fueran unos aguijones de amor; que conservemos el amor con más suavidad y diligencia por la dulzura que infunden los afectos; y que practiquemos los actos con los que tendemos a lo deseado, con tanto más gusto cuanto mayor es el afecto, y con tanto más fervor cuanto mayor es el consuelo”. (L. III. 73)

13.  Algunas conclusiones.

¿Qué papel juega la razón  (ratio) en nuestro camino hacia el amor ordenado (amor ordinatus) en Cristo?

A. LA NOCIÓN DE RATIO 
Elredo está muy lejos de las discusiones  filosóficas  o de las distinciones propias de la escolástica. Su visión parte de la vida, y de la experiencia monástica, muy rica, tanto en lo personal, como en su rol de pastor de almas.  Pero  se puede ver , como establece una relación entre ratio y conciencia de sí. Podríamos decir, que para Elredo, la ratio,  representa la conciencia moral y religiosa de cada hombre, esta conciencia  está informada por  una doble fuente: la Experiencia misma de la conversatio monástica y el dinamismo de  que opera la Sagrada escritura en el corazón de cada  monje a través del dinamismo de la lectio divina.

Elredo no se dedica a un análisis pormenorizado del concepto de ratio, pero sí  muchas pistas de profundización al señalar las diferentes  relaciones  de ésta facultad , haciendo binomios: ratio/affectus;  ratio/voluntas  y ratio/virtus.

B.  LA  RATIO Y EL ORDEN INTRÍNSECO QUE EL CREADOR DA A  TODOS LOS SERES 

El hombre se encuentra ante la majestad de la obra creadora del Señor. Por lo tanto la razón del hombre se encuentra ante la totalidad de las cosas, y esta totalidad, está estructurada, por lo tanto el orden interno de la creación está determinado por las el dinamismo que el creador le imprimió y por  un finalidad redentora. En este sentido la razón debe inclinarse ante este orden que no depende de ella y que, por el contrario, determinará las normas de su propio comportamiento.

C. LA RATIO COMO FACULTAD PROPIA DEL HOMBRE ADULTO

Al estructurar la conducta del ser humano, la ratio, es la facultad que rige las pulsiones instintivas  de la persona, y por lo tanto, es facultad del hombre adulto,  que lo distingue de los animales (que son regidos en su conducta por  única ley del instinto), y en cierta medida, de los niños, en quienes la ratio, no ha alcanzado  todavía su desarrollo.

D. LA RATIO COMO POTENCIA RECTORA DE TODO ACTO VERDADERAMENTE HUMANO

Por lo todo lo dicho, podemos deducir, que la “ratio” es el medio que el hombre dispone para sustraerse de la presión que ejerce sobre él su afectividad, o los diversos affectus, que ya hemos mencionado, que, por definición (ver supra)  surgen de forma incontrolable. Es entonces la ratio la debe imponer una medida a nuestra pasiones, y por lo tanto proveer una norma a todo comportamiento verdaderamente humano. 

E. LA RATIO, PERMITE AL HOMBRE LA REFLEXIÓN SOBRE LOS PROPIOS ACTOS, QUE ES LO PROPIO DEL COMPORTAMIENTO ÉTICO.
Por otra parte gracias a la ratio, el hombre puede sustraerse a un simple análisis descriptivo de de sus comportamientos, (etología), para pasar a un juicio sobre el valor de sus actos, propio de la ética.  La razón le permite al hombre volver sobre sí mismo, por lo cual está en condiciones de poder juzgar sus propio actuar, para ver si es conforme a su propia dignidad, y por lo tanto dar un sentido específicamente moral a toda su conducta.

F. RATIO Y VOLUNTAS

Es de notar, que tanto en  Elredo como en Bernardo, hay una oposición entre ratio y voluntas, y muestran una cierta superioridad de la voluntad sobre la primera. En efecto, la razón (Ratio) puede sugerir un determinado comportamiento a nuestra conciencia, pero no tendrá el poder de obligar a nuestra voluntad (Voluntas).
G. EL CAMINO DEL AUTOCONOCIMIENTO
Es importante también mencionar el papel  que Elredo da a la  ratio, como facultad de importancia primordial, en el camino del autoconocimiento. El hombre descubre su propia dignidad de ser creado a imagen y semejanza de Dio, encuentra las potencialidades internas ocultas en su corazón: los affectus, esas fuerza indómitas, que pueden ser ordenadas e integradas en el impulso de un amor vehemente hacia Dios. Este camino, del autoconocimiento es una característica del camino monástico, que desde los primeros tiempos se hace eco del oráculo délfico: “conócete a ti mismo”, ya adoptada por Sócrates entre los antiguos filósofos griegos.

H. LA RATIO AL SERVICIO DEL AMOR

En nuestro tema específico, que enfoca la cristología del Elredo, el desarrollo de precedente, para señalar lo que podemos  denominar el amor ordenado en Cristo, hay  que mencionar, la importancia de la ratio, en  su función  de controlar, ordenar e  imponer una medida, a la facultad amante del hombre.

Elredo Afirma “ Aquel hacia el cual tendemos por encima de todo, es la Suma Medida
 (ad quem summe tendimus, summus quidam modus sit) “no tiene nada superfluo ni carece de nada”. Por lo tanto podemos decir que Dios es la medida por excelencia. Esta medida precede a la creación del mundo y del hombre.

Así, la noción de ratio, como instancia reguladora, o facultad capaz de introducir un orden en el comportamiento humano, evocan una serie de reflexiones de San Agustín de las que se hace eco San Elredo.

Podríamos preguntarnos, ¿qué significa que Dios sea la Medida Suprema? Llegados a este punto, debemos notar que se perciben aquí, la influencias de la filósofos griegos, Platón y Plotino, cuyas influencias llegan a los Padres cistercienses en su mayor parte a través de San Agustín.  

Platón (entre el 428-347 a.C) En sus vejez, entre los 64 y 78 años (341-347 a.C.) escribe entre otras su obra: “Las Leyes” ,con espíritu un  agudo espíritu filosófico, dirige una mirada ante la totalidad del universo. Lo que debe dominar en la conciencia filosófica, es la noción de la medida divina. Es decir, lo divino, lo sagrado que es la medida de todas las cosas, debe ser también la medida de nuestro comportamiento. Si uno quiere actuar con mesura, es inútil contemplar las realidades del mundo que se suceden ante nuestros sentidos. Hay que elevar nuestros ojos hacia las realidades celestiales y eternas, y que ellas sean la medida de nuestro actuar.

Plotino, discípulo eminente de la escuela platónica , pero ya dentro de nuestra era (244-270) y con mayor influencia sobre San Agustín,  en las “Enéadas”  (V. 5.4.), afirma que el Uno, el Único, es la medida de todas las cosas, pero el mismo no tiene medida. Subraya así de una manera fuertemente dialéctica, la asimetría  completa que existe entre Dios y las criaturas: Dios es la medida con que debe medirse todo sin que Él mismo pueda ser medido por nada.

San Agustín, retoma el mismo tema desde una cita bíblica: [Deus] …”sed  omnia mensura et numero et pondere disposuisti” Sap. 11,21 (…Pero tú regulaste todo con medida, número y peso.) Con medida, porque precisamente, Dios es la Medida Suprema y el origen de toda medida creada. De aquí la actitud más propia del alma es poner una medida a todos sus deseos y comportamientos. San Agustín, expresa esta realidad con vocablos como: moderatio, moderamen, modestia, todos los vocablos son derivados de modus. Agustín afirma que, Dios es modus o medida, pero una medida in-mensa es decir “una medida sin medida”.

 Elredo, siguiendo san Bernardo, se preguntará ¿cuál debe ser la medida del amor a Dios?  Ahora bien, según la enseñanza elrediana, sabemos, que el criterio último que debe utilizarse en el ordenamiento de nuestro amor, y, por lo tanto, la medida que debemos imponerle, depende en último análisis del valor ontológico intrínseco que tienen las cosas hacia las cuales dirigimos nuestro amor. Por lo tanto si se trata de amar a Dios,  Medida Suprema que no puede ser medida por ninguna realidad creada, debemos concluir, que para que nuestro amor tenga una dimensión que sea digna de Él, debe ser de una medida infinita, la media de nuestro amor a Dios será entonces amarlo sin medida.

En esto radica la actualidad de Elredo, en los principios de la formación, ya que sabemos como dicen nuestra según nuestras Constituciones:

“La formación en la vida cisterciense tiene como fin restaurar en los hermanos la semejanza divina por acción del Espíritu Santo. Ayudados por el cuidado maternal de la Madre de Dios, los hermanos van creciendo en la vida monástica, hasta alcanzar progresivamente la madurez de la plenitud de Cristo”. C.45,1
Y como todos sabemos:


“Incluso en la escuela del amor surgen también obstáculos para la plena madurez de la afectividad”. C 49, 2
Entiendo que esto se aplica no solo para la formación inicial, sino para toda la vida de cada hermana y hermano de la Orden. La meta: la plena madurez en Cristo, no es tarea de unos pocos años. La luz de una conciencia moral le da su propia altura y dignidad
. Formados a la luz del el Evangelio, aprendemos a bucear en nuestros corazones y descubrir su movimientos más profundos, “no domeñados aun” que deber ser guiados  y ponerse al servicio del libre albedrío que nos engrandece como personas, dignas de tal nombre
 . Este es el camino hacia la plena conformación con Cristo, quien nos devela en profundidad nuestra profunda vocación y nos hace entender en Él nuestro propio misterio.
 En los texto Conciliare citados, queda patente la afinidad con la doctrina Elrediana y su perenne actualidad, por tal motivo hemos querido citarlos de modo extenso para una posterior relectura y meditación.

EPÍLOGO

Por lo dicho,  llegamos al sentido más hondo de nuestra vida Monástica. Un camino de entrega voluntaria. Para Elredo, nuestro amor volcado sin medida, hacia Dios en Cristo, es la quinta esencia de nuestra observancia monástica, lo que le da sentido, lo que la hace fecunda:

“Quien aspira a la cumbre de la perfección en el orden voluntario dirija sin cesar su mirada a la caridad, con la cual nos acercamos de modo particular a Dios, más aún, nos adherimos a Dios y nos conformamos a él; y como en ella reside la plenitud de toda perfección, propóngaselo como el fin al que se oriente toda su vida, y después diríjase con infatigable audacia a su plenitud por el camino que le indican las normas de su voto y profesión” (Libro III, Capítulo XXXVI, nº 96.) 









Amén

P. SantiagoMaría

Azul, Octubre de 2009

ANEXOS:

Textos importantes citados en este trabajo

ANEXO I

Libro III, Capítulos XI-XV, nº’s 31-38

CAPÍTULO XI 

Se expone qué es el afecto y cuántos son  los afectos, 

y se indica que el afecto espiritual tiene una doble  acepción

31.   El afecto es una inclinación espontánea y grata del espíritu hacia alguien. Puede ser espiritual, racional, irracional, obligado (29), natural o carnal. 

El afecto espiritual puede entenderse bajo dos aspectos, es decir, el alma se siente impulsada por un afecto espiritual cuando la mente, estimulada por una visita oculta y casi imprevista del Espíritu Santo, se entrega a saborear el amor divino, o la dulzura de la cari dad fraterna. El modo y las causas de esa visita recuerdo  haberlo expuesto anteriormente, lo mejor que pude.

A este afecto se opone el que procede del influjo del diablo, por el que consta que son arrastrados a realizar acciones torpes aquellos de los que dice el profeta:

Les engañó el espíritu de fornicación  (Os 4,12).

32.   Nuestro asqueroso enemigo ataca con un doble tormento el pudor de los santos: unas veces abrasa su carne con una llama intolerable, y otras embriaga su espíritu con el afecto de un pernicioso placer. Si mal no recuerdo, Amnón el hijo de David, arrastrado por el afecto de una malvada suavidad que le inspiró el sutilísimo enemigo, se inflamó en abrazos ilícitos con su propia hermana, y empañando con un incesto la casa de un padre tan glorioso, provocó contra sí la espada de su hermano e infiltró ocasiones y motivos del futuro parricidio con el que el desgraciado Absalón, por ambicionar el reino, puso en peligro a su propio padre. Nadie se extrañe que llamemos espiritual a este afecto, pues lo engendran los vicios espirituales; ni discuta el nombre, pues se trata de algo evidente.

CAPÍTULO XII

El afecto racional e irracional

33.  El afecto racional es el que brota al considerar la virtud ajena, es decir, cuando vemos con nuestros propios ojos la virtud o santidad de alguien, la propaga la fama o se descubre en los libros, e invade nuestro espíritu de dulce suavidad. Es ese afecto que nos conmueve con tierna devoción al escuchar la pasión victoriosa de los mártires, y nos pone ante los ojos los actos gloriosos de los antepasados, por medio de una sabrosa meditación. De aquí procede aquella voz con que Pablo, el atleta admirable de Jesús, ensalza sus hazañas, arranca con frecuencia lágrimas de quienes le escuchan como signo del gozo que sienten, y estrecha con la ternura in fusa del abrazo al alma henchida de gozo. ¿Quién es capaz de escuchar aquellos peligros de ríos, peligros de bandidos, peligros por sus paisanos, peligros por los paganos, y sobre todo, aquella vigorosa confesión: Estoy plenamente iniciado en la saciedad y el ayuno, en la abundancia y la escasez. Todo lo puedo con el que me da fuerzas (Fil 4, 12-13)? Quien esto oye o lee ¿no se siente atraído hacia ese hombre por un afecto admirable?

Ese afecto consagró las primicias de un amor santísimo entre David y Jonatán, y estrechó con el pacto de la sabrosa caridad un vínculo de amistad que ni la misma autoridad paterna podría deshacer. Y es que al con templar la firmeza inmutable de aquel pecho, con la que un niño inerme había derribado a un gigante bien armado, lo que para otro pudo ser motivo de envidia, para este joven extraordinario se convirtió en estímulo de virtud, y el valor del amigo excitó el afecto del virtuoso joven, como dice la Escritura: El alma de Jonatán se unió al alma de David, porque Jonatán le amó como a sí mismo (1Sam 18,1). El mismo Jesús, infinitamente misericordioso, transformando con ternura este afecto, miró al joven que le había manifestado sus virtudes, como indica el evangelista, y le amó (Mc 10,17-21).

El afecto irracional

34.   Contrario a este afecto es el irracional, por el cual, cuando uno descubre un vicio en el otro, se mueve hacia él por una inclinación del espíritu. Pues son muchos, los que se ganan el ánimo de algunos por su vana filosofía o por su estúpida audacia en las batallas. Y lo que es aún más triste, muchos se atraen y conquistan el afecto de otros por ser derrochadores, lujuriosos, impúdicos y malvados, fautores y protectores de hombres perversos, espectadores frívolos y apasionados de triviales espectáculos.

CAPÍTULO XIII

El afecto obligado*

35.   Llamamos afecto obligado al que surge como efecto de regalos y obsequios. El santo Moisés, después de superar las insidias del Faraón, se ganó el afecto del sacerdote Madián con un gesto memorable: aunque era extranjero, protegió valientemente a sus dos hijas vírgenes frente a la maldad de los pastores (Ex 2,16s); y admirando aquel hombre la bondad del joven, no sólo solicitó su amistad sino que le pidió ser su yerno. Asimismo, Barzilay, el galaadita, despertó con sus dones el afecto agradecido del rey David, acogiéndole con profunda delicadeza cuando huía del Absalón. Y se unió de tal modo al espíritu de un hombre tan fiel, que estando ya próximo a la muerte mandó a su hijo Salomón en testamento que recompensara semejante generosidad.

CAPÍTULO XIV

El afecto natural

36.  Cada uno tiene también afecto natural a su propia carne, como la madre al hijo, o el hombre a sus consanguíneos, pues nadie odió su propia carne (Ef 5,29.). La madre no puede olvidarse de su hijo, y no apiadarse del hijo de sus entrañas (Is 49,15). O aquello otro: El que no se interesa por los suyos, sobre todo de los de su familia, ha renegado de la fe y es peor que un infiel (1 Tim 5,8). El afecto a los familiares no lo olvidaron ni los varones más santos, los cuales movidos por el amor que es incapaz de odiar a su propia carne, al pensar en su sepulcro, se dice que obligaron bajo juramento a sus descendientes que no los enterraran en país extraño sino en el de sus padres (Gen 47,29-30).
El de la madre hacia los hijos lo quiso comprobar el sapientísimo Salomón, cuando dos meretrices disputaron ante él por quedarse con el niño superviviente, pues al otro lo había aplastado su madre. Para ello se trajo una espada, y con su autoridad real mandó partir en dos al niño: entonces el afecto natural descubrió a su madre, y la que no se había rendido ante la maldad cedió ante el afecto; la que había luchado para que la verdadera madre no quedara privada de su hijo, estaba dispuesta a que se le diera a la otra: Te ruego, dijo, que le des a ésta el niño vivo y no lo mates (1 Re 3,26).

Por el contrario, la que carecía de compasión hacia las entrañas ajenas y estaba endurecida, decía: Ni para ti ni para mí, que lo dividan.

37.  El afecto hacia los familiares prevaleció en el corazón del santísimo José, incluso sobre la injuria fratricida; acusó de espías a sus hermanos fratricidas con una premeditada severidad, pero al verlos tan angustia dos y suficientemente arrepentidos de haber traicionado a su hermano, cedió al afecto y como dice la Escritura: se apartó un poco y lloró (40 Gen 42,24). Ni la misma crueldad del hijo parricida arrebató este afecto de las piadosas entrañas del patriarca David; los que se opusieron a esta locura le pedían que lo condenara a muerte, pero olvidando la in juria, y guiándose por la naturaleza, actuó como padre y disimuló  ignorar  al  perseguidor  diciendo:  Tratadme bien al joven Absalón (1 Sam 18,5). Este afecto de admirable compasión invadió también al Salvador, el cual al ver la ciudad que era la suya según la carne, y de la cual descendían sus padres según la carne, conmovido de piedad natural lloró con lágrimas abundantes su ruina futura. Y su imitador Pablo, compungido por afecto natural, según creo yo, deseó en algún momento ser proscrito de Cristo en favor de sus hermanos según la carne.

CAPÍTULO XV

El afecto carnal tiene un  doble  contenido

38. El afecto carnal tiene un doble origen.

Muchas veces no es la virtud o el vicio de una persona lo que se gana la benevolencia del observador, sino su compostura externa. Una figura elegante, un hablar delicado, un andar reposado y una presencia graciosa, aunque se ignore cómo es realmente ese hombre, provoca y atrae el afecto. Esta cualidad brillaba de tal modo en Moisés, siendo aún niño, que sus padres lo conservaron durante tres meses, en contra del mandato cruel del Faraón, que había condenado a muerte a los niños varones de los hebreos, pues como dice el Apóstol veían que era un niño hermoso (Heb 11,23; Ex 2,2). Una vez expuesto al peligro, el encanto de su hermosura le ganó la compasión de la hija del Faraón. Y adoptado por hijo, llegó a ser grande ante los siervos del Faraón. Nadie en su sano juicio dudará que al recordar un placer nocivo se mueve por el afecto carnal, si le invade cierta suavidad miserablemente tierna. Cuando David paseaba en el solario de su casa y vio la hermosura de Betsabé, este afecto se adelantó al incauto, al incauto lo hizo un disoluto, y derrumbó al disoluto. Y en sentido contrario, al que enervó a abrazarse ilícitamente a una mujer ajena, le dio fuerzas para matar cruelmente a su propio soldado. Este afecto dilapidó la sabiduría de Salomón, que se entregó al placer carnal y se hundió en el abismo de la fornicación espiritual por el culto abominable de los ídolos.

* Esta nos parece la palabra castellana más apropiada para traducir el original “oficcialis” del autor. También se podría decir “afecto de compromiso”.

ANEXO II

Libro III, Capítulos XXIII-XXVII, nº’s 53-65

CAPÍTULO XXIII
Qué  afectos no deben admitirse y cómo se reconoce el verdadero amor de Dios

53.  Así pues, el afecto espiritual que procede del demonio, el irracional que fomenta el vicio, y el carnal que lleva al vicio, no deben seguirse ni admitirse, e incluso, si es posible, deben arrancarse de raíz de nuestros corazones. En cambio, el afecto espiritual que proviene de Dios debe admitirse y promoverse por todos los medios y fomentarse. A él acompaña provechosamente nuestro deseo, pues cuanto más dulce se nos muestra su gran excelencia con tanto mayor fervor se ansía su deseada presencia. Nuestra acción debe excitarse con este afecto, pero no debe ordenarse por él. Debe excitarse por él, para que la voluntad nunca cese de obrar bien y perfectamente; pero la acción no debe ordenarse por el afecto, para que no supere las posibilidades corporales. El cuerpo, en efecto, es un instrumento para ejercitar el afecto, y como es de arcilla y expuesto a innumerables sufrimientos, no puede soportar el ardor de un espíritu ferviente si la acción externa no se templa con cierta moderación: con una actividad in- moderada el cuerpo desfallece y sucumbe.

54.   Es propio de este afecto desconocer la moderación, no tener en cuenta las fuerzas humanas, absorber las energías carnales, y al lanzarse hacia el amado con un impulso ciego, sólo piensa en lo que desea y desprecia todo lo exterior. Se abraza a lo duro, arduo e incluso imposible, como si fuera lo más liviano y que no exige esfuerzo, y con el gozo del afecto interior no siente las gravísimas molestias del hombre exterior. Por eso, para que la voluntad se caliente con este fervor continuo, y para que cualquiera soporte con paciencia, e incluso con gozo las molestias externas, el ímpetu de este afecto ha de preferirse a la inclinación del deseo; pero una vez que pasa a los actos debe regularse por la norma de la razón, para que no se superen las posibilidades corporales. Por ignorar algunos esta norma de vida, y dejarse llevar ingenuamente del ímpetu de su afecto, se hacen más débiles que santos. El afecto se enfría por tales acciones excesivas, y la misma voluntad languidece con semejante opresión. En su momento indicaremos cómo deben moderarse los actos siguiendo a la razón, si el Espíritu que inspira y ordena los buenos afectos y solamente reforma los malos, se digna sugerirme algo útil. Ahora continuemos la distinción de las afectos que habíamos comenzado.

CAPÍTULO XXIV

Cómo seguir el afecto racional

55.   Así pues, el afecto racional que brota al con- templar la virtud ajena, consta que es el más perfecto de cuantos nos incitan a amar al prójimo. Amar la virtud es, en efecto, un indicio grande de virtud. Y es muy útil consentir a ese afecto, sea para emular las virtudes, lo cual se consigue mejor con este afecto, sea para aborrecer los vicios, que nos repugnan al considerar con diligencia las virtudes. Si nuestro deseo se guía por es- te afecto, creo que no será pernicioso ni nocivo; no perjudica, sino que aprovecha mucho desear la presencia del que nos corrige con su ejemplo si somos malos, nos espolea si somos buenos, o si somos perfectos nos confirma con el mutuo coloquio.

56.  Debe desearse la presencia temporal de personas santas, pero mucho más estar con Cristo para siempre en los cielos. Aunque sea el mismo afecto quien excita ese deseo, no las alcanzamos con los mismos actos. Para conseguir la presencia corporal de los santos basta recorrer un breve camino si están ausentes, pero a la eterna nos dirigimos viviendo santa, justa y piadosa- mente. Por eso, aunque nos movemos a realizar ambas cosas impulsados por un mismo afecto, su impulso ha de seguirse sin vacilar en el ejercicio interno y no ha de temerse ningún exceso en la santidad interior. Pero la práctica exterior de las virtudes, de la cual se dice: No quieras ser demasiado justo (Ecl 7,17), debe moderarse con el criterio de la razón. Por otra parte, aunque sea útil desear la presencia corporal de los santos, no siempre se busca con provecho; por eso en esta acción no debe seguirse el afecto sino consultar a la razón.

¡Qué g rata fue para los hermanos de Antioquía la presencia corporal de Pablo y Bernabé, cuya sabiduría les instruía, su ejemplo les confirmaba y cuyas charlas les protegían de los que pensaban de manera distinta! Pero al oír al Espíritu que decía: Apartadme a Bernabé y a Pablo para la tarea a que los he llamado (Hech 13,3), a pesar de la repugnancia de su afecto, les impusieron las manos, oraron y los despidieron. ¿Acaso Pablo no experimentó el afecto de Timoteo que derramó copiosas lágrimas? Pero si ese varón tan eximio hubiera cedido a ello, hubiera seguido de manera irracional las huellas de Pablo, que dijo: Doy gracias a mi Dios siempre que te menciono. Al recordar las lágrimas que derramaste para colmar mi gozo (2 Tim 1,3-4). 

CAPÍTULO  XXV

Cómo precaverse y admitir el afecto obligado

57.   Tratemos del afecto obligado que es el más peligroso de los que pueden admitirse. Porque debe admitirse, pero con las máximas cautelas. ¿Hay algo más digno y razonable que corresponder a quien te ama, cumplir con quien te hace un favor y ser agradecido con quien te regala algo? ¿Y no debe evitarse por encima de todo ser sobornado con dádivas o comprado con favores y fomentar los vicios o apoyar al vicioso? No me refiero a los que aman los regalos, buscan recompensas, y quedándose en una justicia egoísta no se interesan por la persona sino por los favores. Trataré de aquellos que, provocados por los regalos y dones, no se apegan a las dádivas, sino que se vinculan a la persona con un afecto interior.

58.   Insisto en que tal afecto debe admitirse, pero con cautela. Debe admitirse para no ser ingratos al favor; y con cautela, para no dedicarlo al vicio sino a la persona. Por tanto, como se requiere la máxima discreción al recibir regalos y donaciones, lo más importante es conocer con qué afecto nos movemos hacia aquel que nos ayuda con dones y beneficios: atiéndase sobre todo a la dignidad de su persona, para que si lo merece, este afecto de cortesía se convierta en racional; y si comenzamos a amarle por sernos grato, amémosle a continuación por las virtudes que le adornan.

59.  Suele suceder que una persona irreprochable, como ya dijimos anteriormente, no se atrae fácilmente el afecto de quienes la ven por la austeridad de su aspecto; pero si se muestra generosa con nosotros, surge y se aviva insensiblemente el afecto que antes estaba oprimido y abrumado por la seriedad. La virtud que antes a gradaba pero no se saboreaba, pasa y penetra por su suavidad al afecto, como al paladar del corazón, aunque no sea ésa su función propia; y de este modo admirable deleita y resulta sabrosa. Pero si es de tal condición que no posee ninguna virtud agradable, debe admitirse el afecto en la medida en que puede desearse su corrección. Con todo es preciso moderar el afecto espontáneo que surge y actúa por unos motivos muy precisos y se dirige a la persona prescindiendo de otras causas. La misma devolución de obsequios y regalos no debe regularse por el afecto sino por la razón. Y asimismo, al desear su presencia, o hacer algo para lograrla, sígase la razón y no el afecto.

CAPÍTULO XXVI

Qué normas hay  que observar  en el afecto  natural y en qué consiste amar                              en Dios y por Dios
60.  Examinemos ahora atentamente qué normas deben observarse en el afecto natural. Es imposible no admitir este afecto, y supone una gran virtud no seguir- lo. Nadie se aborrece a sí mismo; y sin embargo quien me sigue, dice el Salvador, y no odia su vida no puede ser mi discípulo (Lc 14,26). Y esto otro: Quien me sigue y no aborrece a su padre y a su madre, no puede ser mi discípulo (Ibidem).  El  Apóstol,  en  cambio,  afirma:  Quien  no atiende a los suyos, sobre todo a los de su familia, ha renegado de la fe y es peor que un incrédulo (1 Tim 5,8). ¿En qué quedamos? ¿Piensan de distinta manera el maestro y el discípulo, el siervo y el Señor, la Verdad y el amigo de la Verdad? ¡En absoluto!

61.  Debemos distinguir entre aquellos dos amores, que citamos anteriormente: el uno según el afecto, y el otro conforme a la razón. Es natural que el hombre sienta afecto hacia sí y los suyos, pero no debe amar según el afecto sino conforme a la razón. El afecto aparece en lo que dice el Apóstol: nadie odia su propia carne (Ef 5,29).  Pero  amar  según  el  afecto  está  prohibido  con aquella sentencia del Salvador: Quien me sigue y no aborrece a su padre y a su madre, e incluso su propia vida, no puede ser mi discípulo (Lc 14,26). El Apóstol ordena amar conforme a la razón, al decir: Quien no cuida de los suyos, sobre todo de sus familiares, ha renegado de la fe y es peor que un incrédulo (1 Tim 5,8). Amar según el afecto queda excluido por el Apóstol al predecir entre los males futuros que los hombres se amarán a sí mismos 53. Lo que sigue indica claramente que se refería al amor según el afecto: Los hombres serán egoístas y codiciosos,  fanfarrones,  arrogantes...  más  amigos  del placer que de Dios  (2 Tim 3,2-4). Y es que este afecto inspira siempre lo muelle y blando; acoge con gusto lo gratificante, lo delicado, lo voluptuoso y lo placentero; en cambio, evita y rehuye  horrorizado todo lo que es difícil, arduo y contrario a la voluntad. Por eso seguir dicho afecto es un amor malo, que despoja al hombre de lo humano y lo convierte en animal, y encubre y oculta lo que posee de razonable, honesto y hasta de provechoso.

Este amor es propio de los animales y se tolera en los niños, pues los primeros carecen de razón y en los segundos está adormecida. El mismo Salvador distingue con precisión estos dos amores al decir: Quien ama su vida la perderá, y quien desprecia su vida en este mundo la encontrará en la vida eterna (Jn 12,25). Como dijo un santo. “Si amas mal, la odias; y si la odias bien, la amas” ( S. Agust. In Joan. 51, 10).

Quien ama según el afecto odia, porque quien ama la maldad aborrece su alma (Sal 10,5). Y quien odia según el afecto, ama conforme a la razón. Por eso se añade “en este mundo”, porque todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida (1 Jn 2,16). En consecuencia, quien ama su alma según el afecto ama en este mundo, pues ama en la concupiscencia de la carne y de los ojos y en la soberbia de la vida, que es lo que sugiere el afecto.

62.   Con esta distinción se responde también a la pregunta de algunos sobre qué diferencia existe entre amar en Dios y amar por Dios. El afecto en sí no tiene a Dios por motivo, sino que nace en el alma de modo natural o accidental. Por tanto, si a impulsos del afecto se manifiesta el amor hacia quien el espíritu se ve atraído con una inclinación dulce y espontánea, en ese caso no se ama en Dios ni por Dios, sino por uno mismo. Pero si además de sentir afecto se acoge al otro en el amor de Dios, y ese amor es sabroso por el afecto, y su expresión la modera la razón, tal amor no se recibe originariamente de Dios, pero se practica saludablemente en él. Por otra parte, si movidos por el precepto divino tratamos como conviene al que el afecto rechaza y evita, y le asistimos en sus necesidades como lo indica la razón, ese tal no es amado por sí mismo sino solamente por Dios.

63.  Así pues, ámese en Dios al amigo a quien no se puede no amar; y al enemigo, a quien no puede amársele por el mismo, ámesele por Dios. Al primero por el afecto y al segundo por la razón. En el afecto natural sígase esta norma: es bueno que exista y se sienta, pero que lo regule siempre el criterio de la razón. El santo José manifestó primeramente con lágrimas el afecto natural a sus hermanos (Gen 42,24), pero si este santo varón hubiera obrado sin tener en cuenta la razón, sus hermanos nunca hubieran expiado con un sufrimiento eficaz su crimen de traición. También el Salvador, movido de un piadoso afecto, lloró con admirable compasión la ruina de la ciudad, pero castigó justamente con la infamia del exterminio los crímenes de esa misma ciudad (Lc 19,41).

64.   ¡Ojalá los jerarcas de la Iglesia sometieran su afecto a esta norma! Pues muchos de ellos acogen demasiado carnalmente a sus familiares, y no sólo no re- prenden con rigor sus vanidades y placeres mundanos, sino que con horrible presunción les ayudan a satisfacer su sensualidad con el precio de la sangre de Cristo.

¡Qué pena! Entrar en las casas de algunos obispos, y para más vergüenza, vestidos de cogulla, es como entrar en Sodoma y Gomorra. Allí aparecen personas con luengos cabellos y afeminados, con las nalgas medio descubiertas con gestos de meretrices, como aquellos de la Escritura: Pusieron niños en el prostíbulo (Joel 3,3). Y entre esas liviandades se toma tu sangre, Señor Jesús, se levanta tu cruz, se muestran tus heridas, se consume el precio de tu muerte. Para que éstos tengan ágiles galgos, aves muy veloces y briosos caballos, se desnudan tus espaldas en los pobres, tus azotes son objeto de burla, y se desgarran tus entrañas. Y tú, Jesús mío, lo ves, ves todo eso y callas. ¿Vas a estar siempre calla- do? No: Hablaré como mujer en parto( Is 12,14). Pero volvamos al tema.

CAPÍTULO XXVII

No se debe  rechazar totalmente el afecto carnal, ni admitírsele sin  reservas

65.  Así pues, el afecto carnal, producido por el atractivo exterior del hombre, ni debe rechazarse totalmente ni acogerse de tal modo que se desborde. Pues está muy de cerca de él ese otro afecto que lleva al vicio; y si no se evita éste con prudencia se infiltra el otro sin que casi lo advierta el que lo siente. Por eso, tal afecto se acoge con provecho si se admite con cautela y moderación. Es decir, si acaso brilla en él la virtud, acójase fácilmente; pero si domina el vicio, insístase tenazmente en corregirlo. Todo lo que dijimos del afecto obligado, apliquémoslo sin vacilar a éste. Y los que son aún muy proclives a los vicios carnales hacen bien en rechazarlo, pues casi siempre que lo perciben les halaga el vicio.

ANEXO I

CAPÍTULO XXVIII
Se  examina no  sólo  el origen, sino  también  el proceso y  el fin  de  los  afectos, y  se  dan ejemplos   de   cómo  se   cambia  un   afecto  en   otro
66.   No sólo debe examinarse el origen de estos afectos, sino analizar sagazmente su proceso y su fin. Pues suele ocurrir que surge sutilmente un afecto y después acaba en otro, o al menos cambia. Bastará que nos fijemos en dos o tres. Alguien se conmueve ante la fama de una virgen, a quien se ensalza por su santidad de cuerpo y alma, su fe sincera, su gran discreción, estar arraigada en la virtud de la humildad hasta el completo desprecio de sí misma, su extraordinaria abstinencia y obediencia sin límites; admirando tales virtudes, se la venera con sumo afecto. Es un afecto que anteriormente definimos como racional. Si se comienza a disfrutar de su familiaridad, recibir obsequios, saborear su conversación, y se le envía cartas, cumplidos y pequeños regalos, entonces ese afecto pasa insensiblemente de racional a obligado. Y la que comenzó siendo amada por el mérito de su santidad, ahora es visitada por el favor de la mutua liberalidad. Y si ese afecto se permite después ciertas caricias, se introduce el carnal, que es el peor de todos, por incitar al vicio.

67.  He conocido hombres muy honestos, abstinentes y que desechaban con gran horror toda indecencia; se unieron a otros jóvenes, que a pesar de su tierna edad les veían colmados de virtud, y por su admirable madurez de costumbres y santidad de vida habían llegado a ser, por así decirlo, unos espirituales cubiertos de canas: les profesaban y manifestaban el afecto más tierno y profundo. Al permitirse tanto regalo, y recrearse con su semblante, y en cierto modo, de sus abrazos, fueron sorprendidos por un afecto vicioso que se infiltraba sutilmente. Y los que no se dignaban mirar a otros que sabían que eran pecadores, e incluso los rechazaban con horror de su espíritu que sentía náuseas, ahora no pueden visitar, sin sentir los halagos del vicio, a las personas más pudorosas, graves y envueltas en la hermosura de la virginidad, a las cuales el más impúdico o desesperado mira con todo respeto.

68.   ¿Por qué esto? Sin duda, porque es más fácil que un afecto se mude en otro, que un impúdico abrace con un corazón pudoroso o que se perciba el pudor sincero en un impúdico. Por eso, cuando nuestro afecto, aunque sea racional o espiritual, se orienta hacia una edad o sexo sospechosos, es muy conveniente que sea reprimido por la mente y no se le permita deslizar a fútiles blanduras y suaves caricias, sino que progrese en la madurez y templanza para practicar con más fervor la virtud que ama y ensalza.



A. NOCIÓN DE AMISTAD

Lo que salta a primera vista en un lectura de la obra elrediana, es la importancia capital que se le atribuye a la noción de amistad para la elaboración de una moral cristiana

En este sentido, la lectura de los Escritos del Abad de Rieval se inserta en el proyecto de redactar una historia de las teorías Filosóficas \ teológicas sobre la amistad desde los orígenes de la filosofía (Platón).

B. IMPORTANCIA 

La importancia de esta noción de amistad se manifiesta en el hecho de la imposibilidad de concebir la moral, ya  sea de naturaleza profana o religiosa, si al mismo tiempo, nos encontramos en la incapacidad de promover un amor desinteresado por el otro, es decir un amor de benevolencia.

Límites de la Psicología

Puede haber una psicología que explique los motivos del actuar  humano; una psicología del Inconsciente y de su influencia en el comportamiento humano. Pero si nos quedamos en este plano, estaremos siempre enfocando al individuo en sí mismo, tratando de describir su comportamiento o su interés personal. Pero podemos preguntarnos: ¿Debemos Considerar al Individuo Como Centro de todo? ¿Cómo una realidad cerrada en sí misma? Sin duda alguna la psicología no podrá sustituir a la moral filosófica o una antropología Teológica que se acerca más profundamente al misterio del ser humano.

Desde la Filosofía griega y su noción de Filía (Philía), si uno hace un recorrido histórico en los distintos estadios de la historia del  pensamiento, siempre la noción de amistad ha conllevado la característica de un amor de benevolencia, altruista, desde un comienzo este concepto fue asumido por el cristianismo.

En este contexto amplio y evolutivo de una filosofía de la amistad, Elredo ocupa un lugar de elección, no sólo por haber escrito un tratado dedicado enteramente al tema d la amistad, sino también por su mirada penetrante y lúcida de los movimientos interiores del corazón humano, que supera en cualidad y finura a la fenomenología contemporánea.

ACTUALIDAD DE SAN Elredo y principios arquitectónicos de su pensamiento

Notas para 

Amor ordinatus
ACTUALIDAD DE SAN ELREDO
GAUDIUM ET SPES

Dignidad de la conciencia moral

16. En lo más profundo de su conciencia descubre el hombre la existencia de una ley que él no se dicta a sí mismo, pero a la cual debe obedecer, y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, advirtiéndole que debe amar y practicar el bien y que debe evitar el mal: haz esto, evita aquello. Porque el hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente.

Grandeza de la libertad

17. La orientación del hombre hacia el bien sólo se logra con el uso de la libertad, la cual posee un valor que nuestros contemporáneos ensalzan con entusiasmo. Y con toda razón. Con frecuencia, sin embargo, la fomentan de forma depravada, como si fuera pura licencia para hacer cualquier cosa, con tal que deleite, aunque sea mala.
La verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina en el hombre. Dios ha querido dejar al hombre en manos de su propia decisión para que así busque espontáneamente a su Creador y, adhiriéndose libremente a éste, alcance la plena y bienaventurada perfección.

La dignidad humana requiere, por tanto, que el hombre actúe según su conciencia y libre elección, es decir, movido e inducido por convicción interna personal y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción externa. El hombre logra esta dignidad cuando, liberado totalmente de la cautividad de las pasiones, tiende a su fin con la libre elección del bien y se procura medios adecuados para ello con eficacia y esfuerzo crecientes.

La libertad humana, herida por el pecado, para dar la máxima eficacia a esta ordenación a Dios, ha de apoyarse necesariamente en la gracia de Dios. Cada cual tendrá que dar cuanta de su vida ante el tribunal de Dios según la conducta buena o mala que haya observado.

Cristo, el Hombre nuevo

22. En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era figura del que había de venir, es decir, Cristo nuestro Señor, Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación. Nada extraño, pues, que todas las verdades hasta aquí expuestas encuentren en Cristo su fuente y su corona.

El que es imagen de Dios invisible (Col 1,15) es también el hombre perfecto, que ha devuelto a la descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el primer pecado. En él, la naturaleza humana asumida, no absorbida, ha sido elevada también en nosotros a dignidad sin igual. 

El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejantes en todo a nosotros, excepto en el pecado.


El hombre cristiano, conformado con la imagen del Hijo, que es el Primogénito entre muchos hermanos, recibe las primicias del Espíritu (Rom 8,23), las cuales le capacitan para cumplir la ley nueva del amor. Por medio de este Espíritu, que es prenda de la herencia (Eph 1,14), se restaura internamente todo el hombre hasta que llegue la redención del cuerpo (Rom 8,23).
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�  A este propósito es bueno citar el texto completo del prólogo del DSA, 1-8, donde en el tono de las “Confesiones” de San Agustín nos relata algo de  su vida en la adolescencia y juventud;  su ingreso a la vida monástica,  la experiencia incomparable de la dulzura del Nombre de Jesús y la insipidez de todas las cosas si no estaban sazonadas con las Sagradas Escrituras:  “Cuando todavía era un colegial y me deleitaba el en canto de mis condiscípulos, todo mi espíritu se dio al afecto y se consagró al amor entre las costumbres y los vicios a los que suele aventurarse aquella edad. Nada me parecía más dulce, nada más sabroso ni útil que ser amado y amar.


Fluctuando entre diversos amores y amistades, era arrastrado de un lado a otro e, ignorando la ley de la verdadera amistad, muchas veces me engañaban las apariencias. Por fin llegó a mis manos el libro que Tulio escribió sobre la amistad e inmediatamente lo juzgué útil por la seriedad de sus sentencias y dulce por la suavidad de su elocuencia.


Aunque no me vi idóneo para una amistad tal, me con gratulé de haber e esa fórmula según la cual podía restablecer el curso de mis amores e inclinaciones.





Cuando a mi buen Señor le plugo corregir lo desviado, levantar lo caído y, con salutífero contacto, limpiar al leproso, relegando la esperanza del siglo, entré al monasterio.


De inmediato me entregué a la lectura de las Sagradas Escrituras, aunque al principio el ojo enfermo y acostumbrado a las tinieblas carnales no captaba ni su superficie. Pero la Sagrada Escritura se endulzó y aquel poco de ciencia que el mundo me había dado perdió su valor al compararlo con ellas. Recordé lo que había leído sobre la amistad en aquel librito del que antes hablé y me admiré de que no tuviera ya para mí el mismo sabor de entonces.


A partir de ese momento nada era capaz de arrebatar mi afecto si no llevaba en sí la miel del dulcísimo nombre de Jesús, y si no estaba sazonado con la sal de las Sagradas Escrituras”.





� Para una introducción general se puede consultar el trabajo del P. Raúl de Miraflores, presentado en Jacona’94 y la introducción al Speculum Caritatis  del P. Pierre André, en la Colección Biblioteca Cisterciense,  ediciones Monte Carmelo, Burgos 2001.


� Siempre en lenguaje textil: el haz es la parte superior del tejido y envés la parte inferior


� Confrontar la presentación sobre: La Cristología afectiva  y meditativa de San Elredo.





� El Amor a Dios y al prójimo, que implica un recto amor a sí mismo.


�	No hemos hablado todavía de la mesura que hay que tener, y que será determinado por el valor intrínseco de cada cosa. Una cosa, en efecto, no deberá  ser amada sino en la medida que sea digna de ser amada, ni más, ni menos.  Es decir que el valor moral de un acto no depende únicamente del valor ontológicamente bueno del objeto hacia el cual se dirige nuestra elección, sino de  la medida que tiene en el disfrute de ese mismo objeto.


�	En términos modernos uno piensa en el preconciente, y hasta en el inconciente freudiano.


�	Recordemos a este respecto, el tercer término, usado por Elredo e su análisis del comportamiento humano: junto con la elección  y el movimiento, el goce o la fruición del objeto.


�	Cf. Speculum L. II, capítulos del 8 al 13. 


�	Así como Cicerón ilustra sus propósitos sirviéndose de los ejemplos que podría ofrecerle la vida pública de Roma, de la misma manera Elredo extrae abundantemente  de los tesoros de la Sagrada Escritura para ilustrar su doctrina.


�	Se trata de un tema estoico, la oikéosis: amor natural que todo ser tiene por sí mismo, y por el cual se preocupa de preservar su propia vida y, en tanto que puede,  asegurar la propia  especie. Por su puesto que este tema se encuentra de forma específica  en la tradición cristiana y es a ella, (y no al Estoicismo!!), a la que recurre Elredo cuando cita Ep 5, 29. 


�	Elredo cita el conocido juicio del sa biorey Salomón, que tenía precisamente como meta probar este sentimiento de amor materno para descubrir cual era la verdadera madre de un niño robado (Cf. 1 Re 3, 16, 26).


�	 Cf.más arriba la definición que hemos dado del affectus.


� Cf. La definición de affectus y su explicación ofrecida más arriba.


� Ver Anexo I, donde de puede leer el texto completo








� Confrontar el Anexo II, donde de puede leer el texto completo


  


� Libro III, 53.  Así pues, el afecto espiritual que procede del demonio, el irracional que fomenta el vicio, y el carnal que lleva al vicio, no deben seguirse ni admitirse, e incluso, si es posible, deben arrancarse de raíz de nuestros corazones.


� “El cuerpo, en efecto, es un instrumento para ejercitar el afecto, y como es de arcilla y expuesto a innumerables sufrimientos, no puede soportar el ardor de un espíritu ferviente si la acción externa no se templa con cierta moderación: con una actividad in- moderada el cuerpo desfallece y sucumbe”. (Libro III, 53-54)





� 1TI 5:8   Si alguien no tiene cuidado de los suyos, principalmente de sus familiares, ha renegado de la fe y es peor que un infiel.


� LC 14:26   «Si alguno viene junto a mí y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío”.


� “Así pues, el afecto carnal, producido por el atractivo exterior del hombre, ni debe rechazarse total mente ni acogerse de tal modo que se desborde. Pues está muy de cerca de él ese otro afecto que lleva al vicio; y si no se evita éste con prudencia se infiltra el otro sin que casi lo advierta el que lo siente”. (L. III, 65)


� Cf. L III, C. 28, Nº’S  66-68, donde Elredo da varios ejemplos. Ver Anexo III, al final de este trabajo.


� Aquí se puede vincular,  toda la enseñanza del Abad de Rieval, a través de los “ Sermones Litúrgicos” a lo largo del año,  y su teología afectiva y meditativa, patente en los opúsculos, “Cuando Jesús tenía doce años “ y “La vida de la Reclusa” .


� “ ad quem summe tendimus, summus quidam modus sit, cui nihil deest, nihil obest, nihil superfluit, nihil deficit;..”


� Cf. De Natura boni I; De Trinitate III. 9, 18; De gen. Ad litt. IV. 3; De civitate Dei V.11, XI,28,30; XIII, 19,20; De libre arbitrio II.20; De Gen con. Mani I. 16, 26, 31; Enarr. In Psalmos CXVIII.  20, 2,14; Contra Faustum XX.7; XXXI.6; in Iohann. Tract. I. 13.


� Modus sine modus diligere (De Diligendo Deo, I,1)


� En lo más profundo de su conciencia descubre el hombre la existencia de una ley que él no se dicta a sí mismo, pero a la cual debe obedecer, y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, advirtiéndole que debe amar y practicar el bien y que debe evitar el mal: haz esto, evita aquello. Porque el hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente. (Concilio Vat. II, Cons. Gaudium et Spes , 16.





� La orientación del hombre hacia el bien sólo se logra con el uso de la libertad, la cual posee un valor que nuestros contemporáneos ensalzan con entusiasmo. Y con toda razón. Con frecuencia, sin embargo, la fomentan de forma depravada, como si fuera pura licencia para hacer cualquier cosa, con tal que deleite, aunque sea mala.


La verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina en el hombre. Dios ha querido dejar al hombre en manos de su propia decisión para que así busque espontáneamente a su Creador y, adhiriéndose libremente a éste, alcance la plena y bienaventurada perfección.


La dignidad humana requiere, por tanto, que el hombre actúe según su conciencia y libre elección, es decir, movido e inducido por convicción interna personal y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción externa. El hombre logra esta dignidad cuando, liberado totalmente de la cautividad de las pasiones, tiende a su fin con la libre elección del bien y se procura medios adecuados para ello con eficacia y esfuerzo crecientes.


La libertad humana, herida por el pecado, para dar la máxima eficacia a esta ordenación a Dios, ha de apoyarse necesariamente en la gracia de Dios. Cada cual tendrá que dar cuanta de su vida ante el tribunal de Dios según la conducta buena o mala que haya observado. (Concilio Vat. II, Cons. Gaudium et Spes ,  17)





� En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era figura del que había de venir, es decir, Cristo nuestro Señor, Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación. Nada extraño, pues, que todas las verdades hasta aquí expuestas encuentren en Cristo su fuente y su corona. (Concilio Vat. II, Cons. Gaudium et Spes, 22)
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CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS

D.R.A.E.

VOLUNTAD.

Del lat. voluntas, -atis.

1. f. Potencia del alma, que mueve a hacer o no hacer una cosa.

2. Acto con que la potencia volitiva admite o rehúye una cosa, queriéndola, o aborreciéndola y repugnándola.

3. Libre albedrío o libre determinación.

4. Elección de una cosa sin precepto o impulso externo que a ello obligue.

5. Intención, ánimo o resolución de hacer una cosa.

6. Gana o deseo de hacer una cosa.

7. Elección hecha por el propio dictamen o gusto, sin atención a otro respeto o reparo. Propia VOLUNTAD.

11. Consentimiento, asentimiento, aquiescencia.
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CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS

D.R.A.E.

		AFECTO:1Del latín (affectus-a-um):Inclinación a alguna persona o cosa.

		AFECTO:2  (Del latín Affectus): cualquiera de las pasiones del ánimo, como la ira, el amor, el odio, etc.

		AFECTAR: (Del latín affectāre, de afficěre ‘disponer, preparar’):producir alteración o mudanza en alguna cosa
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CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS

Harlton T. Lewis; Charles Short [1879],  

(Tufts University, Oxford) 

Dēsīdĕrĭum, ii, n. desidero,

anhelo, ardiente deseo , propiamente se dice de algo que se había poseído; dolor o pena por la ausencia o la pérdida de  una cosa. (sinónimos latinos cf.: optio, optatio, cupido, cupiditas, studium, appetitio, voluntas.
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CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS

D.R.A.E.

DESEO

Del lat. desidium.

1. m. Movimiento enérgico de la voluntad hacia el conocimiento, posesión o disfrute de una cosa.

2. Acción y efecto de desear.

3. Cosa deseada.

arder en deseos de algo.

1. fr. fig. Anhelarlo con vehemencia.

tomar a deseo una cosa.

1. fr. Lograr lo que se apetecía con vehemencia.

        venir en deseo de una cosa.

1. fr. Desearla.
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CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS

Corpus Christianorum Lexicon Latinitatis Medii Aevi

AFFECTIO: Adj.  Afección: sea una disposición o un estado; se trata de un cambio en un ser por una causa interna o externa. “Estar afectado” por una causa (sentido pasivo).
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CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS

Diccionario Crítico Etimológico Castellano e Hispánico

J. Corominas y A. Pascual

		AFECTO: Adj. Tomado del latín affectus, participio pasivo de afficěre ‘poner en cierto estado’  derivado de facěre: hacer.
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CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS



		RATIO

		VOLUNTAS

		AFFECTUS, AFFECTIO

		DESIDERIUM
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CLARIFICACIÓN DE TÉRMINOS

D.R.A.E.

RAZÓN: Ratio: Etimología: de reor, ratus, que significa creer, juzgar, y también afirmar.

RAZÓN.

Del lat. ratio, -onis.

1. f. Facultad de discurrir.

2. Acto de discurrir el entendimiento.

3. Palabras o frases con que se expresa el discurso.

4. Argumento o demostración que se aduce en apoyo de alguna cosa.

5. Motivo o causa.

6. Orden y método en una cosa.

7. Justicia, rectitud en las operaciones, o derecho para ejecutarlas.

8. ant. Der. V. cerramiento de razones.

entrar uno en razón.

1. fr. Darse cuenta de lo que es razonable.

hacer uno la razón.
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